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  Sentado a su mesa de director de ¡Reporteros!, Tino saca una hoja de un cajón y anuncia:




  —Queridos amigos, quiero iniciar nuestra reunión de redacción leyéndoos una carta que me llegó hace unos días.




  —¿Quién la ha escrito? —pregunta enseguida Sara, llena de curiosidad.




  —Es anónima —contesta Tino—, pero juraría que, aunque no lleve nombre ni apellido, vais a deducir quién es su autor. Escuchad:




   




  Querido director: asistí al partido organizado en honor de vuestro amigo Diouff, que fue insultado por el color de su piel. Entre los impresentables que aullaron esas consignas racistas estaba yo.




   




  Tino hace una pausa para comprobar la reacción atónita de los jefes de redacción sentados ante él, y luego retoma la lectura:




   




  Los Cebolletas con la cara pintada de negro, el afecto de todo el barrio y, sobre todo, los artículos de vuestro periódico me hicieron comprender lo estúpida y grave que había sido la acción que cometí. He decidido escribirte esta carta para pedir disculpas a Diouff. He comprendido que los goles no tienen colores y que las personas deben ser juzgadas por sus actos, no por su aspecto. Creo que leeré los próximos números de ¡Reporteros!... Un saludo a todos y buen trabajo.




   




  Firmado: un lector




   




  P. D.: ¡Por favor, dale mi carta a Diouff!




   




  Tino dobla la hoja y la vuelve a dejar en el primer cajón del escritorio, mirando con orgullo a su abuelo Cándido, el ex periodista que ayuda a los chicos de la redacción.




  —Es una hermosa carta —comenta Cándido con una sonrisa— y, sobre todo, es la prueba de que habéis hecho un trabajo de primera. Un buen periódico no da solo noticias interesantes, a veces puede hacer cambiar a las personas para mejor. Todo parece indicar que lo habéis logrado: ¡felicidades, chicos!




  Los periodistas de ¡Reporteros! intercambian miradas de satisfacción. Pero en ese momento Pedrito, el enorme alano negro del abuelo, coloca sus zarpas sobre la mesa y se pone a ladrar al pobre Tino, que se echa atrás contra el respaldo de la silla.




  —¿Y esta vez qué es lo que he hecho mal? —pregunta el director, asustado.




  —Nada —le tranquiliza Cándido, acariciando al can, para calmarlo—. Pedrito solo te está recordando que los cumplidos dan satisfacción, pero también suponen una obligación. Los lectores de ¡Reporteros! esperan ahora otro gran número, que esté a la altura de los anteriores. No podéis decepcionarlos. ¿Cómo dice el proverbio? «No hay dos sin tres.»




  —Pedrito tiene razón —coincide Eva—. ¡El segundo número ha sido un exitazo! Sobre todo gracias a mi artículo, dicho sea con toda la modestia... En el barrio todavía se habla de la cena secreta entre Elena y Adam.




  —Champignon nos tendría que dar las gracias —apunta Nico—. ¡El Paraíso de Gaston tiene el doble de clientes desde que sale el periódico! De hecho, la gente ya no va solo a beber tisanas y tés, sino para comprobar si el estadounidense sigue haciéndole la corte a la bella Elena.




  Los chicos se ríen entre dientes.




  Pero Tino pide un poco de silencio.




  —Empecemos la reunión, chicos. Si queremos hacer un diario que esté a la altura de los anteriores, ¡tenemos que ponernos a trabajar enseguida! Comencemos con la actualidad: Nico, ¿tienes un tema gancho para la primera página?
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  En la foto se ve a una enorme rata en medio de una montaña de basura.




  —En el parque Madrid Río —responde Elvira, responsable de la imagen—, cerca de la orilla del río. Aún puedo oler la peste de ese vertedero. Lo descubrí hace un par de semanas. Mi profesor de gimnasia había organizado una carrera con otras escuelas de la zona. La mitad de la carrera la tuve que hacer con un pañuelo en la nariz y acelerando a más no poder, ¡no para ser la primera, sino para huir del olor! Al día siguiente volví con la cámara y le propuse a Nico que nos ocupáramos del tema.




  El alano negro ladra otra vez, y Cándido aprueba con entusiasmo:




  —Un reportaje sobre el estado de los parques que hay a orillas del Manzanares es una idea excelente. Yo, que llevo a menudo a Pedrito a pasear por la zona, sé lo mal que están.




  —Entonces de acuerdo —decide Tino—. Abriremos el periódico con la contaminación del parque Madrid Río y de la calle Aniceto Marinas, que da todavía más asco. ¿Cómo queríais organizar las dos páginas de actualidad?




  —En la primera pondría las fotos de Elvira, que sugieren inmediatamente a los lectores que se trata de una situación de emergencia —explica Nico—, con un artículo de nuestros enviados acerca de lo que han encontrado sobre el terreno. Luego encargaría otro sobre las características del río: su longitud, dónde nace, por qué está tan contaminado, etcétera.




  —¿Sabéis qué significa el nombre «Aniceto»? —pregunta Cándido.




  Nadie lo sabe.




  —Viene del griego antiguo, niké, que significa «victoria», y el prefijo privativo «a-», es decir, el «invicto» o «invencible» —aclara el abuelo—. Nada que ver con el río, que ha sido vencido por la contaminación y, si no le ayudamos, morirá.




  —Se me ocurre una idea: podríamos abrir la segunda página con una entrevista a una persona mayor del barrio, que pueda contar cómo era el río hace tiempo —propone Nico.




  —Se lo podríamos pedir a la abuela Luisa, que ya entrevistamos en el primer número de ¡Reporteros! por su centenario —sugiere Eva—. Ella conoce el Manzanares desde hace más de un siglo.




  —¡Perfecto! —se alegra Nico—. En la próxima reunión haremos balance. Si mis enviados han encontrado material interesante, completaremos las dos páginas de actualidad con un reportaje sobre la contaminación. Si no basta, pensaremos en otro tema.




  —De acuerdo —aprueba Tino—, pero recordemos que en la segunda página hay que meter también las respuestas rimadas de Adriana.




  —A propósito —interviene Tomi—, ¿por qué no publicamos la carta anónima en la sección de las cartas al director? Un racista arrepentido que pide perdón es un buen mensaje para nuestros lectores, ¿no?




  —¡Bien, capitán! —salta Tino, que anota en la maqueta, es decir, el esquema de las páginas del diario, el consejo de su amigo. Luego se vuelve hacia Eva—. Pasemos a la tercera página. Imagino que para la sección de sociedad me propondrás una investigación sobre los balcones más hermosos del barrio...




  —¡Naturalmente! —contesta la bailarina, provocando las risas de todos los asistentes, incluido, a su modo, Pedrito.




  —En realidad creo que nos vamos a saltar otra vez el artículo sobre los balcones floridos —continúa Eva—. Para este mes tengo una historia apasionante: don Calisto celebra treinta años en nuestra parroquia.




  —¡Caramba!, son muchos... —comenta el director de ¡Reporteros!—. ¿Dedicarías al párroco toda la página?




  —Sí —responde Eva—, podríamos publicar cosas muy divertidas. Por ejemplo, las fotos de Tomi, Nico y Fidu cuando los bautizaron.




  —¡Genial! —exclama Sara—. Me encantaría ver esas reliquias de familia.




  —Mi padre tiene una foto espectacular de cuando tenía veinte años y estuvo en un campamento de verano con don Calisto —cuenta Nico.




  —Sí, será una página realmente divertida —continúa Eva con entusiasmo—. Además de las fotos, pondremos la entrevista de Bea a don Calisto, que recordará sus treinta años en el barrio, y luego podríamos preguntar a la gente su opinión sobre él. Como ves, Tino, no me quedará mucho sitio, porque además tendré que insertar la crónica de moda de Petra. Y, a decir verdad, no tengo otro tema impactante, aparte del reportaje sobre los balcones.




  —Pues yo tengo una propuesta bomba para incluir en vuestra sección —interviene inesperadamente Tomi.




  —Ah, ¿sí? ¿Cuál? —indaga la bailarina.




  —Esta —responde el capitán, poniendo una foto sobre la mesa con gesto decidido, como si fuera una carta ganadora.




  Eva coge la foto y cambia de repente de expresión.




  En la imagen se ve a la bailarina besando en la mejilla a Tití, el delantero del equipo francés que entrena Jérôme Champignon, a quien los Cebolletas conocieron en París durante el Torneo del Tenedor de Oro.




  —¿Quién la ha sacado? —pregunta Eva con una mirada furibunda.




  —He sido yo, modestia aparte... —replica Elvira—, a propuesta de Zanahoria.




  —¡Felicidades! —salta la bailarina—. ¡Estaréis orgullosos de espiar a la gente!




  —Te equivocas, no son espías —precisa Tomi—. Solamente periodistas que han conseguido una fabulosa primicia para ¡Reporteros!




  —¡Qué primicia ni qué ocho cuartos! —protesta Eva, cada vez más nerviosa—. ¡Lo único que han hecho ha sido meter las narices en mis asuntos privados!




  —Pero cuando tus enviados metieron las narices en el KombActivo para espiar la cita de Elena y Adam no te enfadaste... —observa Tomi—. Dijiste que habían conseguido una exclusiva.




  —Claro, porque era una cena secreta —explica la bailarina.




  —Tu encuentro con Tití también era secreto —rebate el capitán—. De hecho, yo no sabía nada.




  Los chicos contienen a duras penas la risa.




  —Pero a Elena y a Adam los conocen todos en el barrio —sigue tratando de defenderse Eva—. Estaba segura de que su historia iba a interesar a los lectores. Y la verdad es que tuvo mucho éxito.




  —Yo creo que a los chicos de la parroquia también les interesará mucho el encuentro confidencial entre la bailarina y el hermoso francés —comenta Sara.




  —Estoy de acuerdo —confirma Lara—. En lugar de besar al capitán de Gaston, has besado al de Jérôme...




  Esta vez los chicos no logran contener la risa.




  —Muchas gracias, qué amigas tan buenas tengo. Ese beso era un simple saludo —explica la bailarina—. Tití vino a Madrid a disputar un torneo con su equipo y decidió pasar a saludarme por la escuela de danza.




  —Si no tiene nada de malo, ¿por qué te preocupa tanto? —pregunta Tino.




  —No irás a publicar la foto y el artículo de esos dos espías, ¿verdad, director? —consulta la bailarina, más que preocupada.




  —Querida jefa de redacción —contesta Tino—, no recuerdo que te opusieras con tanto vigor a la idea de publicar en tu sección la crónica de la cena entre Elena y Adam. Yo creo que el artículo que ha propuesto Tomi es una buena idea.
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  —Creo que esta vez te va a costar mucho lograr que dé marcha atrás, capitán —comenta Sara.




  —Sí —coincide Tomi, inquieto—, entre otras cosas porque el artículo sobre Tití ha sido idea mía. Solo quería bromear y ponerla nerviosa, pero creo que he exagerado.




  —En el fútbol eso se llamaría «autogol» —observa Nico.




  No se puede decir que el tercer número de ¡Reporteros! haya empezado con buen pie.
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  La tarde siguiente, el fundador de ¡Reporteros! manda llamar a João a su despacho.




  —Hola, director —le saluda el brasileño—. ¿Querías decirme algo?




  —Sí, siéntate. Tenemos que resolver un problema —explica Tino—. No sé si lo sabes, pero Eva ha dimitido de su puesto de jefa de redacción.




  —Me lo han contado. Por culpa de los celos del capitán, para variar.




  —Mientras Tomi convence a Eva de que vuelva necesito a otro jefe de redacción y he pensado en ti. ¿Te apetece?




  —Claro que sí —responde el brasileño sin ambages—. Fui capitán de los Sobresalientes y sé cómo se coordina un equipo. ¡Llevé a mis compañeros hasta la conquista de la liga autonómica!




  —Genial: entonces te tocará organizar las colaboraciones para la página de sociedad —explica Tino—. Naturalmente ocuparás el puesto de manera transitoria.




  —¿Qué quieres decir, que me darás un transistor? —se extraña João.




  —Transitoria, he dicho «transitoria», es decir, «provisional». Cuando vuelva, Eva ocupará otra vez su puesto de jefa de redacción, ¿está claro?




  —Clarísimo —asegura el brasileño—. Hago de capitán de la sección de sociedad una temporada y luego, cuando Tomi logre domar a Eva, le devuelvo el brazalete y soy periodista raso otra vez.




  Tino sonríe y le «choca la cebolla» a João.




  —Veo que has entendido perfectamente la situación: ¡gracias por tu ayuda!




  João reúne inmediatamente a los chicos de su redacción, anuncia que acaba de hacerse cargo del puesto y se pone a organizar el trabajo. Encarga a Bea la entrevista a don Calisto y a Dani la misión de conseguir las fotos del bautizo de los tres primeros Cebolletas y otras fotos divertidas para publicarlas en la tercera página.




  —¿Quién escribirá el artículo sobre el encuentro secreto entre Eva y Tití? —pregunta Sara, que asiste a la reunión.




  —¡Estaba pensando justo en eso y se me ha ocurrido una idea genial! —exclama João. En el rostro se le ha dibujado una sonrisa pícara.




   




   




  En la reunión de la redacción de deportes, el jefe Tomi encarga a Morten la tarea de entrevistar a Vanesa, una chica del barrio que ha sido convocada para formar parte del equipo nacional femenino de gimnasia artística, mientras que Becan, Julio y Tamara tendrán que realizar el reportaje sobre los hinchas, es decir, que harán un sondeo entre los chicos de la parroquia para averiguar cuál es el equipo más querido del barrio.




  Nico, por su parte, ha dividido las tareas del reportaje sobre la contaminación del Manzanares, que ocupará gran parte de las páginas de actualidad, de la siguiente forma: Víctor Zanahoria y Aquiles se ocuparán del parque Madrid Río, y Bruno entrevistará a la centenaria Luisa para que evoque los tiempos en que las aguas del río bajaban limpias.
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